
105 

Aniversario: 

LOS 

-ANOS DE 

"EL EMBRUJO 
DE SEVILLA" 

1.- TodalaobranarrmivadeCarlosReyles 
(1868-1938) revela que su autor era plena
mente consciente de los fines y procedí
miemos de su arte. Sus novelas son. a la vez, 
como ocurre con la obra de todo creador 
lúcido Y reflexivo, doctrina estética y verifi
cación de esa misma doctrina. Cada una de 
ellas es una 1 , " d 1 d ecnon e arte e novelar. Del 
~nálisis de sus novela~ se puede inferir, por 
onstgtnente. cuál es la concepción narrativa 

en laque 
R 

1 
se :u~tentan. Pero, además, Carlos 

l
·mey es publico varios textos, de indudable 

P0rta . . _ neta, en los que expone esa con
cepc,on E 
de · ntre esos textos hay uno El arte 

novelar ·¡ 'd '. ~ . o936) e ._me Ut o en su lthro Incltacwrzes 
la ' u ya lectura pone de manifiesto que 

concep·" ~.. uon reyleana de la novela se 
"'~tenta sob d 
la n re os postulados fundamentales: 

OVela e · e 
C.- s una tonna superior de la crea-'0nestér . 

JCa que ronstst(~ en la elaboración 

' de "unmundosujetoaleyesparticuJares·:en 
d cual "impera la fatalidad e:,1ética" y 
campea libérrimameme la imaginación 
creadora de ·•un embaucador de alto mngo ·; 
la novela es un instrumento efr<..":lZ para el 
conocimiento del mundo y de la vida. por
que constituye "una indagación soslaJ•ada. 
indirecta, de reflejo. pero indagación al fin. 
del hombre y de todo lo que le atañe". Las dos 
finalidades propuestas en estos posntlados 
se cumplen cabalmente en Rl embrujo de 
.Sevilla. Esta no•·ela es, simultáneamente, 
como todas las de su autor, alta creación 
estética e indagación de lo humano. 

2 •- El mundo imaginario rlOtJelesco pre
sente en El embrujo de Seuillaconstiruye una 
fulgurante recreación estética de los ambien
tes, escenarios y modos de vida sevillanos tal 
como eran a fines del siglo XIX. Empleando 
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con maestría los más variados procedimien
tos de composición novelesca, el autor uea, 
armónicamente entrelazados una amplia 
galería de personajes, una línea argumental 
(a<:ción centralizadora). nítidamente dibuja
da y de gran intensidad dramática, y un 
matizado entramado anecdótico (conjunto 
de situaciones o episodios). En la galería de 
personajes, integrada por una veintena de 
agonistas, hay tres que asumen papel prota
gónico: Paco Quiñones, el aristócrata arrui
nado que, convencido de que "los toros he
mm un criadmv de duros en los morrillos". se 
hace wrero para recomponer su fomma y se 
convierte en figura este lar de rodas las plazas 
de toros de España: el Pitoche, el cantaorde 
cante fondo cuyas quejumbrosas <·oplas, 
cantadas entre ayes, gemidos y garganteos. 
no podían ser escuchadas sin u na especie de 
desgarramiento interior que removía en lo 
hondo del alma "las tristezas de la alegría 
andaluza'': la Pura, la hailaorade baile fla
menco, que revoluciona genialmente su 
arte, d cual en sus momentos culminanres, 
"/Legaba al paroxíSmo de la locura·· adqui
riendo el temple de "uua agonía rabiosa ''y 
de ·'un frenesí dionisiaco que se com u ni cuba 
a todos los asistentes". Estos rres personajes
tor~ro. cantaory baílaora- son para el auwr 
los tres tipos representativos de lo más hon
do, intenso e intransferible del alma andalu
za. Y tienen. en l~se aspecto. un cierto 
contenido simbólico. Pero, sabianK·nte, el 
novelista evita que ellos se muestren <·on la 
faz de una mera y fría abstracción. Están, por 
Jo comr.trio. dotados de la más cálida vida y 
son autémica~ p&Sonasnovelescas. La línea 
argumental está lúcidamente concebida 
para que esos tre.~ personajes adquieran 
calor de vida y puedan ser l'istospcir el lector 
como :,eres reales. más allá de la \'ida ficticia 
-de persona;es de papel- que tienen en las 
páginas de la novela Esa línea argumental 
desarrolla un conflícto erótico-pasional vivi
do por los tres protagonistas. El Pitoche, que 
h<1 seducido y luego abandonado a la Pura, 
cuando ella era pcx-o más que una adolescen
te, vuelve a apa:,iooarse por ella, años más 
tarde, al reenco nrrada triunfante en el tablao. 
Pero la Pura, ahora pasionalmente atraída 

\ 

por Paco, lo desdeña. Sin embargo. 
movida por un instintivo impulso que 
mbma no sc explica. y aunque sin 
amarlo.le infiere un tremendo 
mortal. cuando trenzado en feroz 
el Pitoche, que de~esperado de celo:. 
provocado. está a punto de matarlo. 
reducida a lo esencial, la linea ar.¡¿u""" 

que sirven, asimismo, y sin 
conjunto, para mostrar, con suntuosa 
plendidez, los rasgos más carac 
la vida sevillana de Jos años finales del 
pasado. La::. escenas en "BTronío", 
cante y baile flamenws. !acorrida de 
la que Paco roma la alternativa y l<ts 
de la Semana Santa en Sevilla, 
válidos ejemplos de lo ames """Hau·v· 
preciso ahora agregar algunas ~h.~"""'"c.1u 

sobre los deuteragonistas de H 
Sevilla. Estos deuteragonistas cumplen 
doble función: wmpletan el friso 
de personajes representativos cuyo 
está ocupado por Paco. la Pura y el 
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Los años mozos 

!'asando en Loberiá 

<:ontrihuyen, por su relación entre sí y con 
lo~ tres anteriores, al desarrollo y enriqueci
mientode la línea argumental. No es posible 
referirse. dentro de los límiles de estos apun
tes. a cada uno de dios en particular, aunque 
es pr<~ciso señalar que -;u condición de t1pos 

representalil'Osno les impide. al igual que los 
tres protagonistas. quedar perfectamente 
singularizados. Todos viuen realmente en las 
páginas de la novda y muestran facciones 
memorables. F.n un t·omenrario sobre otra de 
las novelas de Rey les. La raza de Caín( 1900). 
José Enrique Rodó afmnó que la crítica que 
quisiera hacer a la obr& plena justicia, debía. 
al considerar la creación de caracten:s, 
"agotar el capítulo de las alabanzas" Esta 
afirmación. indudablemente exacta. es dlida 
asimismo para F./ embmjo de Set:illa. 

3.- En 1902, pocos años después de su 
primer pasaje por Sevilla. Carlos Reyles pu
blicó, en La Nadóu de Buenos Aires. un 
cuento significativamente rirubdo Capn'cho 
de Cíoya. En él se halla el germen de El em
brujo de !Jeuil/a. Alberto Zum Felde ha escri
to, al rt·specto, lo siguiente: "Al cuellfo -un 
cuento magistral. anotE'mos ele paso- coJllie
neya. condensados. los ese11ciales elememos 
lín'cos y dramáticos que la novela ha de 
desarrvllar más tarde: la sensibiltdad del 
cante jondo. del bailejlammco y del ton>ris
mo, por u na parte; por otra, la puiialada que 
Pura la hailaora da a Paco el torero, erz de-
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fen'a de Pttoche. el cantaor, Sil anltf<IIO 
amante " Tr.IS esta anoradón. d crítico 
,tfirma que "el naz·ajazo de/a Pum, nudo de 
la accuh1 er1 ambas t'ersíones. parr.>ce más 
natural\' ¡•erdaclero en la pnmem . .. porque 
~·n el cuento la Pura no ha dejado de amar a 
Pi!<Khc, aunque crea amar al wrero, mten
lr.t1> que en la novela "Pura ~tu asesta el 
nam;azo al torero porque ame al Pitoche. 
'iino {XJrque este, como elfa, es p.ttano. y la 
sangre f?ilana le ha impuk,--ado misteriosa
mente a ese crimen absurdo contra elfa mt.s
ma y contra el hombre al que ama, pues a 
quum ella ahot·a de verdad ama L~ al torero." 
Stas afirmaciones. se l·oncluyen con estas 
otras: "Tal misterioso yjata/ ímperatim de lc4 
srmgre. por dumie lliene aquello de /c.¡s gi
lmlas son pare/ los gitanos· y que J1a hC'cho 
ohrm a la Pum como sonámlmfa, tmicio
nando su propto amor. resulta un tanto 
illl'C'msínulporsu índolesuJX>t"SiiOosa. c."llbe 
~ino IIC'¡l.ario. -pues al fin. en r(qor, (qué 
'ahemos.>- admitirlo con mucha.' re'ert•as " 
1 l . l;a~consideradoncsde\ autor <.id Proceso 
mtelectual del Cmguay que se han trans
tripto lll'nen real interés. porque pr<><:uran 
explicar d instintivo impulso de la Pura. 
determinado por complejidades ~icol6gicas 
no fácilmente explicable/> y cuya motiva<:ión. 
l'n las páginas de El C'mbmjo de SeL•illa. 
c¡Lu.:da apenas insinuada. Pero es postble 
~<>~tener que e:. un acierto esw th~neta 
contlu(·l:J dd novelisu que de¡~l en una 
~mipenumhra ese mbrerio sicológiCo 

4.- La "inda~ación del hombre r de todo lo 
que le atarle· reali7.ada por Cario.-. Rt•yles en 
El emhrti)O de Sevilla se manifiesta. en estre
cha unidad ('ün la creación estética de alta 
wrarquía que e:; la novela, a través de los 
trazos síquicos de sus personajes y de las 
situadones que viven. Pero ramo los unos 
como la:s otras son, asimismo, expresión 
amplkita de algunas de las facetas de la 
concepción del mundo y de la \'ida que el 
autor t·xpuso en sus libros ensa}'l'>ticos Una 
dt· C'>a:o. facetas está constituida por las afir
madone:.. reylcanas acerca del •maral'illoso 
wmamlntlismo del hombre" y de \;.ls "ilusw
nes ntah~~·~ Según Rcylcs, hay un;¡ verdad 
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En An:achon, a ftnes d<:> 1920 

que se descubre y una verdad que se inventa: 
la primera es la verdad científica, que S<: 

atiene a "/(4 razón JtSica de los fenómenos", y 
la segunda es la uerdad de las ilusiones. cuya 
validez depende de su capacidad para po
tenciar la vida. Las ilusiotzes tri tales adquie
ren el máximo de efi<.:acia cuando se mues
tran como manifesLacioncs casi biológicas 
del ser y tienen el caránerde una especie de 
fiebre vital que surge ráudamente de muy 
hondos honranares. Eso es lo que !os per
sonajes y situaciones de Rl embrujo de Sevilla 
hacen ostensihle. Las ilusiones tJitales se 
confunden ahí con la realidad misma, por
que no son juegos imaginativos ni cons
tntcciones mema fes. sino desborde pasional 
nacido de una vivencia dionisíaca de la vida. 
Son, en rigor, manifestadones de una ener
gía que viene de lo más hondo de la vida y 
se desborda en el ruedooenel tablao. De ahí 
que El embrnjo de Set>illa, aunque en sus 
páginas no se postula explícitamente una 
resis, es una depurada expresión de la ideo
logía de la fuerza y de la metafísica del oro 
defendida por el autor en su libro ensayísrico 
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La muertedelcisne(1_910). Todoestoesbien 
visJble en Paco Quiñones, que eVJdencia en 
todos sus actos la tJQ/umad de dominio de
fendida por Reyles en sus ensayos y em:ama, 
también,la suma de las que. para su creador, 
son las virrudes virileo; por excelencia: coraje, 
ímpetu para la acción, anhelo de más uida, 
aunque esa más vida haya. de buscarla en
frentado- c-asi provocmdo- a la muerte. 

5 •- l.os valores estéticos y las caltdades 
literaria o; de El embrujo de SeVIlla han sido, 
en más de una ocasión, puesto~ en tela de 
JUicio o, todavía más, abruptamente nega
do~. Así, por ejemplo. Carlos Marrínez Mo
reno ha afirmado qu.;: <LUnque El embrujo de 
Set'illa está escrita "con indudable hrio y, 
para tJ(!nfaja de sus mf!jores dones. el elemen
to de descripción prevalece sobre el coloquial, 
hoy nos resulta una teoría estereotipada so
bre el carácter español, tal como Rey/es lo 
ttio "." 2). Y concluye. taxativamente, de este 
modo Rey/es quiso escribir otra cosa que 
utla ns1ón de la España de pandereta; se 
quedó emre el turismo artrstrco y el 
tremetzdrsmo mterprekltítxJ ... A este ¡uicio, 
noronamente in¡usto, se puede oponer el de 
LUI'i Alberto Menafra qtie afmna lo saguiente: 
"El embrujo de Sevilla es la obra cimera de 
Ca7'1os Rey/es. La traía en su entraria como 
una semttla. Estaba convencido que había 
nacido para escribirla. Lo confescd:>a abier
tamente. cuando alguietl se interesaba por el 
,\ec;reto de su creación. El y Set.>illa estaban 
destr11ados a encontrmse. para dar 11 na nota 
cita/ tan aguda. que llegase basta los límites 
de la muerte 3). Los puntos de vista ex
puestos a lo largo del presente trabajo pro
curdo avalar las ant.eriores afirmaciones de 
~'km.fra. subrayando los valores literarios y 
<:ahdades estéticas que en El eml:mt¡o de 
Sevilla nítidamente se translucen Cabe 
agregar que la lectura de la novela debe ser 
t'Ompletada con la lectura del ensayo Reso
nancras de St>~!rlla. significativamente subti
tulado /.os ÓfRcmos esté11cos de la ciudad 
hn~¡a ; ) Son páginas que permit<.·n com
prender mejor el comen ido y sentido de El 
emhmjo de Set•i/la. Y conviene, para cerrar 
~·stos apuntes, tmnscribir la~ ~iguientes pa-

Reyle~ en yeso, por Gcrvasio Furest. 

labras que figuran en el me:ncJion:ad•::> eJ:tS31 
"Repetidas veces me he preguntado si 
en realidad, el autor de esa obra y 
una txJCeCila algo burlona y aceda me 
pondía: 'No, quien la dictó fue Sevilla 
Matemática verdad. Yo no hice otra 
afinar el oído para escuchar kJs Ctll'lC~ona 
la ciudad andaluza. diminuta si se la 
para a las grandes urbes, pero más 
y específica, más comunicativa y 
porque espíritu, criaturas y cosas 
bólico contorno y llevan en el alma 
cantor". 

1) Proceso intelectual dd Uruguay. Montevideo, 
C!On~ del Nuevo Mundo. 1967 3ra edtCJón. 
2)Capítulo0riental.. Fa~iculo 14· Losna~Ta(¡o,.:s• 
900: Carlos lleyles \1ontendeo, Ed•Ciones de la 
oncnul, 1986 
3) Carlos Reyles Montevkko Umversídadde la 
blka. PubücaCJono::o, del ~an.unento de 
roamen(.;ma de la l'acul~;~d d<• Humarudades y 
de Mornev1deo 
4) lnduid<J ~n lncltadooe$ 


